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E l establecimiento de poblaciones en 
los territorios que corresponden a lo 

que llamamos la “región geopolítica de Eu-
ropa Oriental y Rusia” se remonta a épo-
cas muy antiguas.

Como consecuencia de las herencias his-
tóricas y culturales, cada uno de los países 
de la región sufre serias dificultades inter-

nas. Todos los países tienen fronteras que, 
o bien son objeto de reclamaciones por 
parte de países vecinos o bien son zonas 
donde reinan rencores étnicos. Como se 
podrá comprobar a través del análisis, po-
cos países son homogéneos desde el punto 
de vista nacional y algunos ya están inmer-
sos en conflictos étnicos y/o religiosos.

2.1. Herencias históricas en Europa Oriental

Junto a Rusia, Europa Oriental confirma 
en la actualidad su carácter de encruci-
jada estratégica de culturas, religiones y 
pueblos diversos. Desde las legendarias 
Grecia, Roma y Bizancio, pasando por el 
dominio mongol, hasta llegar a los impe-
rios –persa, austro-húngaro, otomano y 
ruso–, estos últimos son los que, de forma 
más decisiva, han configurado la historia 
reciente de la región y dejado un legado 
que se mantiene en el siglo xxi.

¿Cuáles son, pues, las particularida-
des que ofrecen identidad a la región en  
su conjunto, y la inscriben en el mapa 
del mundo como un importante elemen-
to geopolítico y geoestratégico? Desde la 
Antigüedad, la región de  Europa Orien-

tal representó el núcleo de un importan-
te espacio de cultura y civilización. Esta 
región tuvo a lo largo de los tiempos el 
papel de puente entre el este y el oeste, 
entre el norte y el sur, siendo una verda-
dera encrucijada de civilizaciones y de 
comercio, pero también de invasiones, 
divisiones étnicas y guerras.

Conocer el legado histórico del Este de 
Europa supone hacer una incursión en el 
tiempo que sirva de hilo conductor para 
detectar las claves actuales de su geopolíti-
ca actual. Su historia es un laberinto tejido 
por los siglos, con hilo procedente de las 
invasiones y de la existencia de varios im-
perios: el romano, el otomano, el austro- 
húngaro y el ruso.

2
Claves geohistóricas y culturales  

para comprender  
la geopolítica actual de la región
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2.1.1. El Imperio romano 
y las invasiones 
de los pueblos migratorios

El Imperio romano constituyó una de las 
más duraderas macroformaciones esta-
tales de la historia de la humanidad, el 
único Estado que consiguió reunir entre 
sus fronteras todas las regiones limítrofes 
del mar Mediterráneo. Llegó al apogeo 
de su expansión territorial y de poder 
militar durante la dinastía de los Anto-
ninos (96-192 d. C.). Su última conquista 
importante, tras dos guerras (101-102 y 
105-106  d. C.) fue Dacia (la actual Ru-
manía), transformada en la mayor pro-
vincia romana.

Las invasiones de los pueblos migrato-
rios del fi nal de la Antigüedad clásica y los 
comienzos de la Edad Media reconfi gura-
ron el mapa etno-lingüístico y cultural de 
Europa Oriental, trayendo al escenario 
pueblos que determinarían el futuro de la 
región.

La llegada a Europa de los búlgaros se 
produjo en el siglo viii. Estos habían cons-
tituido en el siglo vi un vasto imperio al 
noroeste del Cáucaso. En lucha con los 
khazars, parte de los búlgaros pasó ha-
cia el oeste, franqueó el bajo Danubio en 
679 y se estableció, bajo la dirección del 
Khan Asparuk, en la antigua Edad Media. 
A partir de allí, los búlgaros de origen 
turco se eslavizaron al contacto con las 
poblaciones de los Balcanes, formando 
un Estado eslavo-búlgaro a expensas de 
Bizancio, que extendió poco a poco su 
autoridad hacia la antigua Dacia y has-
ta sobre las llanuras del Danubio medio, 
después de la destrucción del Imperio 
ávaro a comienzos del siglo  ix, en épo-
ca del Khan Krum (802-804). Alrededor 
del año 1000, el Bizancio consiguió, con 
mayor o menor facilidad, contener la for-
mación de Estados nacionales en los con-
fi nes de su territorio.

En 1066, sin embargo, apareció una se-
ñal que se vislumbró en toda Europa: las 

Durante la primera guerra de 
102 d. C., entre dacios y roma‑

nos, Decebal (87‑106 d. C.) 
organizó una campaña en 

Dobrogea. El emperador 
Trajano conquistó la meseta 

transilvana, que se ligaba con 
las provincias danubianas por 
los territorios anexionados de 

Oltenia y Banato. La domi‑
nación de Roma se mantuvo 

hasta la crisis del siglo III y 
resistió al asalto de las grandes 

invasiones. No todas las 
posiciones fueron defendidas 
hasta el fi nal, pero una parte 

importante de la herencia 
romana entró bajo la esfera de 

infl uencia de Bizancio.

Conquista romana de Dacia
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invasiones bárbaras. Durante los nueve 
turbulentos siglos transcurridos desde los 
reinados de Trajano y Marco Aurelio, la 
civilización occidental había experimen-
tado el paso de la época clásica a la me-
dieval. Bajo el influjo de una cadena de 
hechos transcendentales, Roma se había 
convertido al cristianismo, pero poco des-
pués, su poderoso imperio, para entonces 
dividido entre los dominios de Occidente 
y de Oriente, de Roma y de Constantino-
pla, se había desmoronado, en su parte 
occidental, bajo el peso de las masivas 
invasiones bárbaras.

Se abrió, asimismo, la brecha entre 
las Iglesias de Oriente y Occidente, en-
tre Constantinopla y Roma. El principal 
desacuerdo residía en la forma de trata-
miento otorgado a Dios y a la Trinidad 
en el Credo, aunque también existían al-
gunas diferencias de estilo y de enfoque 
teológico.

Por último, llegaron los vikingos, crea-
ron una gran red comercial mediante la 
cual trasladaban las mercancías desde 
el norte –a través de la ciudad eslava de 
Nóvgorod–, hasta los ríos Dniéper, Don y 
Volga. Ellos pasaron a ser conocidos en 
el mundo del sur como “rusos”, palabra 
que significaba “luz”. De este modo, con 
ellos nació el nuevo Estado de Rusia. El 
imperio comercial de los “rus” era muy 
vasto. Por todo el gran entramado de vías 
fluviales que comunicaban las tierras 
próximas al Báltico con la estepa que 
se extendía por encima del cálido mar 
Negro, había bases comerciales e inclu-
so poblaciones de considerable tamaño: 
en el norte, estaba Nóvgorod. Más al sur, 
Smoliensk, y al oeste, Pólotsk. Al norte de 
Kiev se hallaba Chernigov y, al sur, como 
última representante en las fronteras de la 
estepa, Pereiáslav.

2.1.2. Diversidad de destinos:  
los imperios bizantino, otomano 
y ruso

La conquista romana abrió la vía a la otra 
conquista llegada desde el sur, un mi-
lenio y medio más tarde: la del invasor 
otomano.

En 1521 Solimán conquistó Belgrado 
y cinco años más tarde derrotó a los ma-
giares en la batalla de Mohacs (1526). 
Como consecuencia, una gran parte del 
sureste europeo, incluida la cuenca del 
Danubio, cayó bajo el control del Impe-
rio otomano.

Las conquistas de Solimán representan 
las consecuencias de las guerras de Meh-
met  II, tal como las de Trajano represen-
tan las consecuencias de los proyectos de 
Augusto y de las expediciones del tiempo 
de Nerón. Una cadena tan segura desde la 
causa hasta el efecto marca una vez más 
uno de los aspectos permanentes del lu-
gar que se merece la región de la Europa 
del Este en la evolución de la cuestión del 
Oriente.

Por otra parte, la invasión de los mon-
goles en el siglo xiii señaló el eclipse fi-
nal de la Rusia de Kiev, pues tras la con-
quista mongola, la población indígena 

Dos civilizaciones, dos destinos

Europa Oriental –habitada en la actualidad por 
eslavos, en su mayoría– se encuentra en el cam-
po geopolítico de dos civilizaciones: la occidental 
–cuyo exponente estatal los representa el Santo 
Imperio romano germánico, de fe católica–, y la ci-
vilización oriental, representada en primer lugar por 
el Imperio bizantino y después del Imperio ruso, 
de confesión cristiano-ortodoxa. Entre ambas se 
interpone el Imperio otomano, un imperio musul-
mán que hereda gran parte de la tradición política 
bizantina.
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se dispersó, principalmente, a lo largo 
de dos rutas de éxodo: una iba hacia Po-
lonia y Lituania, mientras que la otra iba 
hacia el Volga. Precisamente, esta ruta 
tenía una red de transportes muy bien 
conectada. Las colinas del Valday al no-
roeste de Moscú constituyeron la cabe-
cera de los ríos que desembocaban en 
los mares Blanco, Báltico, Negro y Cas-
pio. Este modelo de drenaje radial jugó 
un papel considerable en el ascenso 
de Moscú hacia la capitalidad. Moscú 
se menciona por primera vez en 1147, 
cuando pertenecía al principado de Vla-
dimir-Suzdal.

Después de la caída de Constantinopla 
a manos de los turcos, Moscú se convier-
te en “la tercera Roma”. Aunque Rusia se 
consideraba a sí misma parte de Europa, 
los acontecimientos posteriores la situa-
ron en un camino histórico bastante di-
ferente. Distintas corrientes teológicas, 
filosóficas e intelectuales –Escolástica, 
Renacimiento, Reforma, Contrarreforma, 
Racionalismo, Ilustración– que afectaron 

enormemente a los países europeos de-
pendientes de Roma, solo alcanzaron a 
la élite gobernante rusa. La ortodoxia y la 
autocracia previnieron estas influencias 
moderadoras en Rusia hasta la revolución 
bolchevique. De manera indirecta, pues, 
la caída de Constantinopla podría consi-
derarse tal vez el origen de muchas dico-
tomías Este-Oeste.

El Imperio otomano se instaló en la re-
gión en el siglo xiv y tuvo un periodo de 
expansión que llegaría a su apogeo bajo 
el reinado del sultán Solimán el Magnífi-
co (1520-1566). Después de que Crimea 
pasara bajo dominio turco, en 1475, y 
después de la caída de Chilia y de la Ciu-
dadela Blanca a mano de los turcos, en 
1484, casi todo el litoral del mar Negro 
se encontraba bajo el Imperio otomano.

En Bulgaria, en 1436, los turcos con-
siguieron dominar todo el país, enfren-
tándose a un ejército de cruzados de 
Occidente. De este modo, comenzó la 
dominación islámica que duró 482 años. 
El tratado de paz de San Estéfano (1878) 

Si se tuviera que seguir la cronología, 
la región se impuso a la hegemonía 

de Bizancio a lo largo de la Edad 
Media. Durante este periodo, Bulgaria 

se desmembró en pequeños feudos, 
comenzando así el segundo Imperio 

búlgaro (1185‑1396), que se extendió 
entre el Danubio, el mar Negro y la 

cordillera de Stara Planina, y que llegó 
incluso hasta el Adriático y el Egeo, 

bajo el reinado del zar Tuan Assen II 
(1318‑1341). El tráfico internacional 

finalizó en 1453, al tomar los turcos la 
ciudad de Constantinopla. Fue entonces 
cuando cayó el Imperio bizantino. Este 

año, 1453, marcó el comienzo de la 
geopolítica europea moderna con claro 
reflejo en la región de Europa Oriental.

El Imperio bizantino

REINO
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SUEVOS

BRITANOS

Mar Mediterráneo
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estipulaba la constitución del Estado de 
la Gran Bulgaria, que debía extenderse 
desde el Egeo hasta el mar Negro, inclu-
yendo toda Macedonia (actual Macedona 
del Norte). Sin embargo, el congreso de 
las potencias europeas reunido en Berlín, 
en 1878, revisó los acuerdos y, de esta 
forma, en la parte septentrional del terri-
torio búlgaro se constituyó el principado 
de Bulgaria bajo la soberanía formal del 
sultán otomano, mientras que, en la parte 
meridional, se formó una región autóno-
ma enmarcada en el Imperio turco, la lla-
mada Rumelia Oriental. En 1908, tras la 
revolución de los Jóvenes Turcos, el prín-
cipe Fernando de Bulgaria proclamó la in-
dependencia del país y adoptó el título de 
zar (Crampton, 2005).

En Rumanía, después de la invasión 
tártara (1241), se conocieron dos gran-
des principados rumanos independientes: 
Moldavia, entre los Cárpatos y Dniéster, 
y Valaquia, entre la gran curva del Danu-
bio y el mar Negro. Transilvania, la otra 
gran formación política del país, a partir 
del siglo xiii hizo sentir su voluntad de au-

tonomía. Pese al retraso originado por la 
segunda ola de invasiones, apareció un 
nuevo principado, el de Dobrogea, en el 
siglo xi. A partir del siglo xiv se plasmó el 
proceso unifi cador de los principados. 
Sin embargo, en el siglo  xv, los otoma-
nos avanzaron rápidamente a través de 
la península balcánica hasta el Danubio, 
y acabaron sometiendo a Valaquia y a 
Moldavia, que consiguieron conservar 
una cierta autonomía, a cambio de gra-
vámenes y tributos. Algunos historiado-
res (Bogdan, 1993) consideran que las 
dos provincias rumanas, junto a Albania, 
gozaron bajo los turcos de una situación 
“particularmente favorable”, pues los tri-
butos anuales hacían que los turcos ga-
rantizaran las fronteras de los principados 
contra los enemigos externos.

La lucha antiotomana fue reanudada 
por Mihai Viteazul –Miguel el Bravo– 
(1593-1601), quien logró vencer a los 
turcos y en 1601 fue proclamado prínci-
pe de Valaquia, Moldavia y Transilvania. 
Así, se logró por vez primera la unidad 
estatal de los tres grandes principados 

La entrada en el escenario internacional 
de los turcos otomanos a comienzos 
del siglo xiv, constituiría, por lo tanto, un 
peligro permanente para toda la región. 
Turquía llegó a ser la primera potencia, 
extendiendo su imperio desde el golfo 
Pérsico hasta las puertas de Viena, y 
desde el mar Negro hasta Argelia. Los 
otomanos se extendieron por toda la 
península balcánica, hacia el corazón 
de Europa. Su política tuvo un carácter 
fundamentalmente militar, agresivo y de 
expansión territorial; se adoptaron mé‑
todos de pavorosa crueldad contra las 
poblaciones cristianas que encontraban 
a su paso.

El Imperio otomano
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rumanos surgidos en la baja Edad Media 
rumana. Pese a su enorme signifi cado 
histórico, aquella obra duró solo un año. 
Rumanía defendió su libertad luchando 
al lado de Rusia en la guerra ruso-turca, 
y en 1877 se declaró independiente del 
Imperio otomano.

En Rusia, durante la consolidación de 
sus territorios, tuvo lugar una migración 
de retorno, o recolonización, por parte de 
los descendientes de los primeros pueblos 
rusos que habían huido hacia el oeste en 
vez de al norte. De este modo, hacia el 
siglo  xvi, las regiones del Dniéper medio 
y superior se poblaron con dos nuevas na-
ciones étnicas que empleaban variantes de 

la lengua rusa: los pequeños rusos (ucra-
nianos) y los bielorrusos (rusos blancos), 
respectivamente.

La expansión rusa entre fi nales del si-
glo xv y fi nales del siglo xviii se produce a 
expensas del continente asiático y gracias 
a la desaparición de los kanatos mongo-
les. En este imparable avance a lo largo 
de tres siglos, 1557 se convierte en una fe-
cha relevante tras la conquista del kanato 
de Astrakán, lo que propiciaría la primera 
aparición de los invasores rusos en el Cáu-
caso. Sin embargo, no sería hasta 1722, 
año en que comienza la gran campaña de 
Pedro el Grande contra los persas, cuando 
la presencia rusa en la región se haga más 
efectiva. Las tropas del zar llegan hasta 
Bakú y anexionan Daguestán al Imperio. 
A fi nales del siglo xviii y comienzos del xix, 
el dominio ruso se extiende ya por gran 
parte de las regiones y repúblicas que hoy 
componen el Cáucaso Norte.

Muy importantes fueron las conquistas 
rusas en el sur. Las guerras de Catalina 
contra Turquía culminaron con la con-
quista por parte rusa de todas las tierras 
esteparias meridionales desde el Dniéster 
hacia el río Kubán.

A lo largo del siglo  xix, Rusia se ane-
xiona con una gran porción del Cáuca-
so (1801-1819) y, más tarde, difunde su 
infl uencia prácticamente hacia todo el 
Cáucaso, a través del territorio que en la 
actualidad comprende las cinco antiguas 
repúblicas soviéticas del Asia Central y ha-
cia Extremo Oriente.

Entre los siglos  xvi y  xviii, Armenia y 
Georgia se convierten de nuevo en esce-
narios de la guerra entre la Turquía otoma-
na y Persia. En Armenia, Turquía se queda 
con la parte occidental y Persia con la par-
te oriental. En Georgia, además, tras las 
incursiones de los montañeses lezguinos 

Hacia el año 1654 se podía hablar de la 
existencia de las tres Rusias. La primera, la Gran 
Rusia, era la Moscovia de los zares. La segunda 

era la Ucrania recién anexionada, que los mosco‑
vitas llamaron la Pequeña Rusia. La tercera era la 

amplia franja, de unos trescientos kilómetros de 
ancho, que quedaba a la izquierda de la gran “R” 
formada por los ríos rusos, en concreto, las tierras 

situadas al oeste de la antigua ciudad de Smo‑
liensk que se prolongaban hasta los pantanos 
de Polonia. Antaño regidas por los príncipes de 

Rus, habían caído mucho tiempo atrás en poder 
de los polacos. A aquel territorio ruso‑polaco los 

moscovitas lo denominaban la Rusia Blanca.

Las tres Rusias
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del Daguestán y las nuevas invasiones tur-
cas, se impulsa la búsqueda de la protec-
ción rusa. En 1783 se firma con Catalina II 
el tratado de Gueorguievsk, por el cual se 
reconoce la soberanía rusa a cambio de la 
garantía por parte del Imperio zarista de 
la independencia territorial de Georgia. 
Finalmente, después de nuevos saqueos 
persas, en 1803, Alejandro  I anexiona 
Georgia a Rusia, expulsando del país a la 
familia real georgiana.

Rusia sometió también los pueblos mon-
tañeses del Cáucaso Central, quienes solo 
depondrían sus armas tras largas luchas 
frente al Imperio. La política agresiva de 

Rusia hacia el Cáucaso había conocido un 
periodo de inflexión mediante la creación, 
en 1854, de un Gobierno General para la 
región con la sede en Tiflis y relativamente 
independiente de los dictados de Moscú. 
Con la derrota definitiva de los insurgentes 
montañeses en 1864, se pone fin a un pe-
riodo de lucha tras el que se producen im-
portantes desplazamientos de población: 
mientras los musulmanes del norte del 
Cáucaso se refugian en el Imperio otoma-
no, nuevas oleadas de armenios se instalan 
en el territorio abandonado por aquellos.

En 1878, la Paz de San Estéfano y su 
revisión en el congreso de Berlín pusieron 

Durante el siglo xviii, fue Rusia la potencia hacia la que los armenios dirigieron también sus esperanzas 
de independencia. De hecho, Armenia pasó a convertirse en el centro de choque de los intereses turcos, 
persas, rusos y, más adelante, británicos. La expansión rusa hacia el Cáucaso motivó la guerra ruso‑persa 
(1826), tras la que Persia perdió las regiones armenias de Ereván y Nakhichevan. En 1828, Rusia conquis‑
tó una buena parte de ciudades armenias (Erzurum, Kars) en poder de los turcos, pero la intervención 
británica, que temía un hundimiento excesivamente rápido del Imperio otomano, obligó a Rusia a devolver 
los distritos armenios mediante el tratado de Adrianopólis (1829) que puso fin a las guerras turco‑rusas 
de 1828‑1829, y a las aspiraciones de Rusia en el sureste de Europa.
Tras la decadencia del Imperio otomano, la Rusia zarista proyectó dominar todo el mar Negro, conquistar 
Estambul y establecer protectorados sobre la Iglesia rusa en Tierra Santa y en las tierras cristianas bajo 
yugo turco. Los turcos, ayudados por franceses, ingleses y piamonteses, se opusieron a ello y atacaron 
Sebastopol, tomándola en 1855 tras una guerra cruenta. Rusia debió firmar una paz desventajosa donde 
reconoció la neutralidad del mar Negro.

Rusia en la época zarista
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fin a la guerra ruso-turca iniciada el año 
anterior e impusieron un freno al naciona-
lismo ruso: a pesar de ello, el Imperio ob-
tendrá una parte de Armenia –Kars, Arda-
han y Batumi– y el triunfo militar y moral 
de haber barrido a los ejércitos otomanos 
del Cáucaso.

No obstante, el final del siglo  xix va a 
convertir la región en caja de resonancia 
del conflicto turco-armenio que se vivía 
en Turquía. Los repetidos disturbios y ma-
tanzas de cristianos en Armenia durante la 
última década desacreditaron el régimen 
personal de Abdul Hamid. La virulencia 
de los progromos anti armenios se agudizó 
en Bakú entre febrero y diciembre de 1905 
y desencadenó la guerra armenio-tártara. 
Este enfrentamiento marcó el inicio de un 
nuevo periodo de luchas bajo el signo de 
la fallida revolución rusa de 1905.

Con 1918, año que marca el final de la 
Primera Guerra Mundial, se inicia también 
un proceso agotador de negociaciones en-
tre vencedores y vencidos que solo culmi-
naría definitivamente seis años después.

En el caso de Moldavia, en el siglo xx 
aún tuvieron efecto los acuerdos esta-
blecidos en 1812 por la Paz de Bucarest, 
pues el territorio de Besarabia, ocupado 
entonces por Rusia, se convirtió entre 
1920 y 1940 en República Autónoma de 
Moldavia. La anexión de Besarabia en ju-
nio de 1940 por las tropas soviéticas llevó 
a la Unión Soviética hasta el delta del Da-
nubio. Los reajustes territoriales a lo largo 
de las líneas de asentamientos étnicos die-
ron como resultado la cesión a la Unión 
Soviética de la Bucovina septentrional y 
la Ucrania transcarpática, antes parte de 
Checoslovaquia.

2.2. La caída de los imperios multinacionales y la constitución  
de los Estados nacionales en la Europa del Este

La Revolución de Octubre de 1917 es el 
preámbulo de un fuerte terremoto que 
cambia fundamentalmente el destino de 
los países de Europa del Este.

La URSS nunca reconoció los derechos 
de Rumanía sobre los territorios habita-
dos por los rumanos situados entre Prut 
y Dniéster y, a pesar de los contactos ru-
mano-soviéticos, la situación entre los dos 
países permaneció conflictiva. Por ejem-
plo, las operaciones de instauración del 
poder en la parte sur de Besarabia (sep-
tiembre de 1924) conllevó a confrontacio-
nes abiertas entre las fuerzas soviéticas y 
el ejército rumano. Como consecuencia 
del fracaso de incluir a Besarabia en su es-
fera de influencia, la URSS formó, el 12 de 

octubre de 1924, la República Autónoma 
Soviética Moldava, en la parte izquierda 
del río Dniéster, subordinada a la Repúbli-
ca Soviética de Ucrania, que tenía como 
finalidad mantener la idea de la existencia 
de un territorio moldavo en los límites de 
la URSS.

Los nuevos Estados tras la Primera 
Guerra Mundial aparecen en un marco 
de contestación de la forma imperial. En 
el Imperio austro-húngaro funcionaba el 
principio de “pacificación a través de la 
separación” (otorgar a las nacionalidades 
una autonomía administrativa a través de 
algunas instituciones representativas sepa-
radas). Deseando mantener la identifica-
ción entre el Estado y la unidad territorial, 
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pero aceptando el principio de las na-
cionalidades, el Imperio austro-húngaro 
estuvo obligado a aceptar un proceso de 
separación étnica que acentuó la crisis de 
legitimidad del régimen.

2.2.1. Rusia

En el territorio de la ex Rusia de los za-
res, por una parte, el régimen bolchevi-
que (1917) reconoce la existencia jurídi-
ca de las diversas nacionalidades y, por 
la otra, busca mantener la unidad política 
y territorial de la nueva Rusia, la URSS. 
Por un lado reconoce los derechos de los 
diversos pueblos pero por el otro lado 
desea crear un Estado socialista que su-
pone la disminución de los derechos 
nacionales. De hecho, en el nombre de 
la construcción de un Estado socialista, 

fueron reprimidas todas las tendencias de 
independencia o autonomía. El modelo 
neoimperial de la URSS pone de mani-
fi esto todas las contradicciones de un Es-
tado que se funda en la diferencia entre la 
ciudadanía soviética y la nacionalidad. En 
la Rusia zarista no se dibujaban las fron-
teras entre las diferentes etnias, algunos 
de ellos antiguos Estados, conquistados 
a partir del siglo xvi. La expansión hacia 
occidente de Rusia responde a la necesi-
dad de apertura y pertenencia a Europa, 
mientras que su expansión hacia el este y 
sur responde a la necesidad de mantener 
una seguridad natural para el Imperio y 
encontrar regiones para poblar. Los rusos 
de a pie no se perciben como un pueblo 
conquistador, sino como constructores de 
un gran Estado europeo y asiático, defen-
sor de la cristiandad, una fórmula creada 
por la propaganda ofi cial. Por ello, no en-

Al fi nalizar las Primera Guerra Mundial se 
produjo la caída de los grandes imperios 
–alemán, austro‑húngaro, ruso y otomano–; 
el continente pasó a fragmentarse, mediante 
la autoafi rmación de los Estados nacionales. 
Nacieron, pues, nuevas estructuras políticas 
con fuertes movimientos centrífugos induci‑
dos por minorías transfronterizas. La vulne‑
rabilidad de estos Estados fue confi rmada 
por las nuevas estructuras multinacionales: 
Moravia y Bohemia, que pertenecieron a los 
Habsburgo, se unieron con Eslovaquia, que 
se desprendió de Hungría, y formaron con‑
juntamente la república de Checoslovaquia 
(28 de octubre de 1918); Transilvania se une 
con Rumanía, el 1 de diciembre de 1918. 
Del mismo modo, en diciembre de 1917 se 
proclama la República Democrática Mol‑
dava. La unión de Besarabia con Rumanía, 
estipulada en el tratado de paz de París, 
de 28 de octubre de 1920, fue fi rmada 
por Reino Unido, Francia, Italia y Japón, pero 
rechazada por Rusia.

Los Estados nación tras la Primera Guerra Mundial
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tienden la lucha de los pueblos no-rusos 
por la liberación (Stent, 2018).

2.2.2. Europa Central

Una categoría distinta en la estructura 
del futuro bloque comunista la forman 
los tres Estados industrializados de Eu-
ropa Central: Polonia, Checoslovaquia 
y Hungría. La independencia de los dos 
primeros (1918) se produjo como con-
secuencia directa de la desmembración 
del Imperio austro-húngaro, siendo en 
el mismo año proclamada la República 
de Hungría, transformada en marzo de 
1919 en la República Socialista Húngara, 
como consecuencia de los movimientos 
de la izquierda. Estos tres Estados entran 
en la esfera de la influencia soviética 

tras la Conferencia de Yalta (febrero de 
1945); Checoslovaquia se convierte en 
república popular el 9 de mayo de 1948; 
Polonia, con sus nuevas fronteras des-
pués de 1945, el 19 de febrero de 1947, 
y Hungría el 18 de agosto de 1949. Por 
consiguiente, la toma del poder por parte 
de los bolcheviques en octubre de 1917 
y la instauración del primer régimen co-
munista del mundo, constituye un fac-
tor decisivo que determina una fuerte 
corriente de adhesión a esta ideología, 
manifestada sobre todo tras la Segunda 
Guerra Mundial, en 1945. En el contex-
to infernal de la Segunda Guerra Mun-
dial –odio, injusticias, discriminación, 
egoísmo, corrupción y terror–, la idea 
comunista brilla con fuerza, imponién-
dose como una antítesis al orden social 
de aquel momento.

2.3. Consecuencias de la Primera Guerra Mundial

La más importante consecuencia territorial 
con efectos geopolíticos para la región, tras 
la Primera Guerra Mundial, la representó la 
migración de los pueblos. En el antiguo Im-
perio Habsburgo, los alemanes son la etnia 
dominante. A excepción de los 220.000 de 
Burgenland, del oeste de Hungría, cedidos 
a Austria, ellos se convierten en minoría 
nacional en Hungría, Rumanía, Yugoslavia, 
Checoslovaquia: tres millones de la región 
de Sudet, más de un millón cedidos de Aus-
tria a Polonia, medio millón a Rumanía, y 
otro medio millón a Hungría, y una cuarta 
parte de millón al Tirol italiano. Los alema-
nes migraron poco de la ex zona magiar 
del Imperio de los Habsburgo y muchos del 
territorio que fue atribuido a Polonia –casi 
600.000 en los años de postguerra–. En los 

siguientes diez años, más de la mitad de los 
alemanes de Polonia migraron. Los checos 
y los eslovacos tuvieron un comportamien-
to mucho más tolerante frente a los alema-
nes que las autoridades polacas. De hecho, 
la mayor parte de los alemanes de los terri-
torios de las nuevas soberanías de después 
de la Primera Guerra no emigran. Lo harán 
después de la Segunda Guerra Mundial y 
en las condiciones de la ocupación sovié-
tica sobre la Europa Central y Oriental y a 
los cambios de la política alemana frente a 
su propia diáspora, que les pedía emigrar 
hacia Alemania.

Tras el tratado de Trianon, los húngaros 
conocen una emigración mucho más dé-
bil que la de los alemanes (solo un 13%). 
El tratado de Trianon estipulaba en 1920 
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la cesión de 2/3 parte del territorio de la 
Hungría histórica y una 3/5 parte de la po-
blación hacia los Estados vecinos (un 70% 
de la población perdida no era magiar).

Emigra el 13,4% de los magiares de Ru-
manía y un 13,7% de los de Checoslova-
quia. Las autoridades de la nueva Hungría, 
redimensionada, no animaba la emigración, 
de modo que la población del país, post 
Trianon aumenta en un 5% tras la guerra.

La migración es mucho más pronun-
ciada en la región del Este. Millones de 
personas están envueltas en un proceso 
de emigración –fuga-refugio–. Lord Cur-
zon (1908) hablaba de una “mezcla de 
pueblos”. Se trata de un continuo cambio 
de población entre Estados, o de una ex-
pulsión de colectivos enteros: búlgaros, 
rumanos, judíos, armenios, tártaros o ale-
manes. El espacio acentúa fuertemente su 
rasgo de mosaico étnico y confesional.

La emigración es un fenómeno de masas 
y antes del final del siglo xix se convierte en 

la mera condición de existencia para la Eu-
ropa del Este. El fenómeno fue impulsado 
por las políticas de colonización practicadas 
por el Imperio ruso que intentó expulsar o 
trasladar en el interior de Rusia a poblacio-
nes musulmanes, judías y atraer en las zonas 
de periferia del Imperio zarista poblaciones 
sur-eslavas del Imperio otomano (esta era 
también la política de la Corte de Viena, que 
perseguía facilitar la emigración de un tipo 
de población y la inmigración de otro tipo).

Por ejemplo, en Besarabia, la parte de 
Moldavia ocupada por Rusia en 1812, los 
rusos traen 60.000 búlgaros, 20.000 rusos, 
120.000 rutenios, 78.000 judíos, 3.000 
armenios, 1.000 griegos, 2.000 gagauzos, 
24.000 alemanes, 2.000 polacos (14-16 
minorías), pero expulsan más de 5.000 tár-
taros. El resultado es que entre 1812-1897, 
en el espacio de Besarabia, de 1,9 millones 
habitantes que viven en Besarabia, más de 
un millón lo representan las minorías lle-
gadas a lo largo de un siglo (Marcu, 2009).

2.4. Etnias y lenguas en Europa Oriental y Rusia

Es, sin duda alguna, la cultura rusa, con 
todo lo que implica –etnias, lenguas, reli-
giones–, la que envuelve la región en una 
mezcla, convirtiéndose el “alma rusa” en 
un mito para el mundo occidental. La do-
ble naturaleza, europea y asiática –ambos 
influjos de Rusia–, constituye el eterno de-
bate occidental.

La naturaleza interétnica de Rusia está 
en sus orígenes y en la base de su consti-
tución como Estado en el siglo  x. La he-
rencia cultural y política bizantina afianzó 
esta naturaleza multiétnica, que se conso-
lidó definitivamente con la llegada de los 
pueblos tártaro-mongoles y con la poste-

rior expansión de Rusia hacia el este. Las 
distintas formas del Estado ruso a lo largo 
de su historia no han cambiado su estruc-
tura étnica.

La Federación Rusa tiene en el Cáucaso 
del Norte siete repúblicas con un descon-
certante mosaico de divisiones en clanes 
que han combatido entre sí y contra la 
expansión imperial rusa durante siglos. 
Estas comunidades caucásicas son hete-
rogéneas, con grupos lingüísticos caucá-
sicos, turcos e iraníes. En la Rusia lejana, 
al borde del Círculo Polar Ártico, viven los 
cosacos, que llegaron allí a finales del si-
glo xvi.
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En Rusia, actualmente, viven 152 millo-
nes de personas pertenecientes a más de 
300 grupos étnicos que hablan más de 300 
idiomas distintos, escriben en cinco alfa-
betos diferentes y viven en la nación más 
vasta del mundo. Practican islamismo, ju-
daísmo, budismo, hinduismo, cristianismo 
y más de 100 versiones sectarias de este 
último. La herencia del antiguo Imperio 
ruso y soviético ha convertido a Rusia en 
“exportadora e importadora” de minorías 
a una escala grande y notablemente simé-
trica: 25 millones de rusos viven en otros 
Estados de la antigua URSS y 27 millones 
de personas pertenecen a nacionalidades 

minoritarias en Rusia. Por ejemplo, allí vi-
ven alrededor de 20 millones de musul-
manes que constituyen alrededor del 13% 
de la población de Rusia, y es casi inevita-
ble que sus reivindicaciones sobre sus de-
rechos a una identidad religiosa y política 
defi nida se hagan más intensas.

Estas repúblicas –debido a su posición 
periférica en el marco de la Federación, a 
su infraestructura de comunicación defi -
citaria y también a las discrepancias eco-
nómicas– corren el peligro de confrontar-
se con movimientos secesionistas.

El desprendimiento de las repúblicas 
del núcleo central representado por la Fe-
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La mayor parte de la población de Rusia (88%) pertenece a los pueblos de la familia de lenguas indo‑europeas, 
especialmente al grupo eslavo. Los rusos constituyen un 81% de la población total del país, aunque en este inmenso 
país cohabitan casi 300 pueblos y etnias. Los rusos son mayoritarios, asimismo, en las repúblicas o regiones autóno‑

mas –constituidas en base de la identidad étnica–. Por regiones, en Carelia, un 73% de la población es rusa (84% son 
eslavos); Buriatia, 70% rusos y solo un 24% buriatos; mientras que en Yakutia la población rusa supera el 50%, 

siendo la población autóctona apenas una tercera parte. Otras repúblicas, a pesar de la presencia masiva del elemento 
ruso en el ámbito urbano, presentan en su conjunto una estructura étnica diversa, sin mayoría absoluta: en Tatarstán, un 
43% son rusos y 48% son tártaros; en Baskorkostán (antigua Baskiria), un 39% son rusos, un 21% baskirios y un 28% 
tártaros. La tercera situación la representan las repúblicas en las que la población rusa es minoritaria: en Ciuvasia, los 

rusos representan solo un 26% de la población total, y en la República Tuva un 30%).

La población de etnia rusa
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